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863.6 

A47c 

Airó, Clemente, 1818-

... La ciudad y el viento (nove le~. 
~ h. J>., 9-:3<19 J> ., 1 h. Hll :: crr.. 

Bogotá, [Ed. Iqucima], 1961. 
t Ediciuncs "F:spirnl"). 

Nuestra novelística viene padeciendo de una aguda parálisis. Los 
escritores colombianos prefieren otros géneros. acaso por nc cargar a 
cuestas a sus pers0najes. Porque el auténtico novelista es aquel que, sa­
liendo del marco de la ficción, se adentra por el mundo actual en busca 
de trozos calientes de humanidad, de vidas frustradas o resplandecientes, 
pero en todo caso que constituyan el testimonio de un momento en la 
socidad humana. La pura imaginación no puede llenar los vacíos que deja 
la falta de técnica, de arte pésonal, ele pasión por lo que bulle en torno 
nuestro. 

Clemente Airó como todo <~ sc: ritor espai1ol auténtico, sabe encontrar 
los perdidos hilos de una humaniclad clespavorida , roída por afanes incon­
fesables, que aspira a r ealizarse plenamente un día, pero que se frustra. 
El frustramiento es una de las características del americano. Y la tristeza, 
la inmersión en un YO de solado, ácido. Carecemos de alegría, de jocunda 
vitalidad para tomar el rnundo con fuerza de gente sana o con ese fino 
humorismo propio de quien trabaja cerebralmente sobre un mundo de 
cartón, de marionetas borbotantes. 

Esta novela de Clemente Airó tiene una gran significación en nuestra 
vida nacional. Sus personajes se mueven en el eterno tinglado de la farsa. 
Muñecos deshilarantes, urgidos por deseos inconfesables. Como marco 
nuestra ciudad en brumas, lenta, dormida como una doncella de romance, 
al pie de los cerros depilados de Monserrate y Guadalupe. El autor quiere 
dejarnos un t estimonio, un documento vivo, una presencia. Denuncia males 
sociales, pero no convierte su herrno!Sa novela en esa manida truculencia 
de quienes, faltos de dones creadores, desembocan en el folletín rojo o 
en la s imple crónica de críml'nc .:: . Airó sabe darle a s u novela ambiente, 
ca lidad, substancia, nervio y mú sc ulo. No podíamos quedarnos para siem­
pre s us pirando por novela · co loml.ianas, ya uperadas por el hecho vita!. 
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Cada hora del hombre tiene su propia parábola y sus proverbios de muerte. 

Lograr dejar ese momento grabado con tercas tintas goyescas en una 

novela de verdad, es labor que merece exaltarse. Nosotros lo hacemos, y 

pregonamos la superior calidad de "La ciudad y el viento", como algo 

nuevo y original. 

Y como un fino paisaje lírico se diluye en todos sus capítulos. El 

autor es también un poeta que sabe encontrar lo puramente hermoso, 

allí donde otros apenas han visto cartones opacos, turbiedad sin raigam­

bre en lo poético. 

El viento camina haciendo sonar sus llaves de madera. La ciudad, 

como una prisión de cemento, aprisiona esta gusanera humana, sus lacerías 

íntimas, sus anhelos desportillados. Todo ello dentro de una técnica estric­

ta, madura, de honda sabiduría literaria. 

460.9 

B67o 

Horrero, Luis Enrique. 

2h . p., 7-14-1 p . 23 cm. 

Apéndice: p. [11 3 ]-l ~n . 

El profesor Luis Enrique Borrero ha publicado esta breve obra acerca 

del origen del castellano. Merere nuestra pública alabanza; porque todo 

lo que venga a esclarecer y fijar rumbos al idioma que hablamos es senci­

llamente hacer Patria. Leyendo este cuidadoso ensayo, se puede apreciar 

lo que significa la lengua castellana una de las más hermosas, más ricas, 

de mayores proyecciones que registra la historia de los idiomas. El autor 

busca en muy buenas fuentes para darle toda la autoridad necesaria a 

su libro, que no solamente debe ser leído y meditado por los estudiantes 

de castellano, sino por todos los colombianos. Somos un pueblo tan pobre 

en conocimientos de lo que directamente nos concierne, que leer esta obra 

constituye un acto pedagógico admirable. Dice Junemann lo siguiente muy 

bien traído por Borrero: "La dominación secular de las razas latina, teuto­

na y agarena en la península ibérica formó la lengua y el carácter nacio­

nales; con la diferencia de q~~e en aquella prepondera grandemente el ele­

mento latino; y en éste casi están equilibradas las tres influencias: sobre­

poniéndose, con todo, en alguna manera, la arábiga". 

"El carácter de estas razas se refleja hasta en la lengua castellana; 

que es, en efecto, de rara fuerza, majE-stad y armonía; cualidades muy 

peregrinas que acaso no reúne en más alto grado ninguna otra lengua. 

Solo los idiomas clásicos la superan en perfección. Ella, en cambio, aventa­

ja sobre manera a todos los idiomas romances y modernos". 

"Resultó el carácter español de la fusión del r omano, ~odo y árabe. 
Heredó de los romanos el amor patrio, un tanto exage rado, In energía. 

altivez y e-spíritu autoritario; de los germano~. los scntimi ent s caballe­

rescos, es to es, la galantería, el culto idolútrico del honor, la lealtad; de 
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los úrabes. la ~ensibilidad viva, la fantasía exhuberante, las tendencias 
sensualc:s, una inteligencia más pronta que reflexiva y práctica, el amor 
a las formas externas". "De ahí en las letras hispanas alguna preponde­
rancia de la fantasía sobre la razón; la excesiva copia de imágenes y 
adornos; el frecuente rnal gusto". 

La obra del profesor Borrero se incorpora al valioso acervo de aquellas 
que han fijado las normas esclarecedoras de nuestra tradición intelectual 
y es, utilísima para quienes dE>seen conocer las fuentes del idioma. 

Co 

861.6 

P17t 

Pardo García, Germán, 1902-

30años de labor del poeta colombiano Germán Pardo García, 1930-1960. 
[México, Ed. Cvultura, 1961]. 

4 h. p., 11-736 p., 3 h. 22 cm. 

Diez y ocho libros de poesía escritos por Germán Pardo García han 
sido consultados para realizar esta Antología de su obra. La más impor­
tante, la más densa, de mayores atisbos en el mundo del Hombre y de 
la Naturaleza, que haya producido poeta colombiano en todos los tiempos. 
Porque Germán Pardo García, ha penetrado en el mundo enigmático de 
una era contemporánea donde estamos frente a problemas desconocidos, 
a soluciones deshumanizadas, mundo ciego, sin orillas de claridad. Hones­
ta y responsable labor poética la que ha realizado este lirida colombiano. 
N o anda a caza de elogios, ni considera que el favor de los amigos crea 
una personalidad poética dUi·able. Se ha hundido en la sombra para resca­
tar estatuas apedazadas, rostros hermosos, torsos yacentes. Pero también 
ha preguntado al paisaje por las relaciones que existen entre la conciencia 
y el mundo que habitamos. De pronto lo asalta esa pavura que alimenta 
el pobre barro humano. Y clama por continentes de luz, de paz, de sosiego. 
Detener un minuto el inexorable viaje hacia la Muerte para ver pasar 
las nubes. 

El vocabulario empleado por Pardo García no busca el deslumbra­
miento por la palabra en sí misma. Su adjetivación es parca, pero ceñida 
al concepto. Dolor del universo, voces que nos llaman, tristeza de Ser y 
el espíritu como un ángel lloroso que coleccionara la ceniza de todos los 
crepúsculos del mundo. Treinta años de interrogar los enigmas. de clamar 
por los pobres y deshabitados de la tierra, por hacer de la poesía un labe­
rinto donde se oye el eco polífono de todos los mares con sus yodos, sus 
sales, sus navíos muertos, sus tempestades en la bruma. 

Poesía donde vigila una conciencia. N o puro sortilegio de palabras; 
embeleso del vocablo delgado como remos de corza; pero que muchas veces, 
por esta misma circunstancia l~xicográfica penetra en un mundo eterna­
mente renovado, crispado de angustia, milenario en sus posibilidades de 
renovación. 
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Pardo García no ha fundado sospechosas capillas literarias; no es 
discípulo atento de otros poetas; no ha presentado su escudilla para que 
caiga en ella el metal de otros liridas. Su obra es personalísima, ha ido 
creciendo con el tiempo, y del arbusto dorado plantado en la breve colina 
de la juventud ha llegado a esta gran selva de árboles gigantescos, ríos 
innumerables, aves de garganta melodiosa de trinos; un saber, un conocer, 
una densidad a veces amarga, algo sonámbula, violenta también cuando 
la centella se rompe sobre las obedientes maderas. 

Germán Pardo García ha sabido vincularse a los problemas de esta 
era contemporánea. N o se quedó a la sombra de las apolíneas estatuas, 
sino que marchó en busca de esta inquietud social, este dolor humano, todo 
lo que nos asecha con sus espinas a todo momento del cotidiano existir. 
El estilo de es tos poemas !'S propio de Pardo García, las metáforas nacen 
de su sangre y de su pensamiento, en fin, el poeta actual que es testigo 
y mártir de su tiempo. Nada de mundos poéticos inexistentes; doncellas 
ingrávidas; ríos de pena y luna. Es el sabor de la tierra, la dolorosa cir­
cunstancia a la cual estamos atados, la necesidad de clamar por una Hu­
manidad aterrorizada, mientras los experimentos atómicos, nos indican 
que acaso está cercano el final de todas nuestras esperanzas. 

Qué terrible vitalismo mana de los últimos libros de este gran poeta! 
El hombre que padece virilmente y sabe convertir en canto lo que para 
otros sería sudario de miseria y renunciamiento. Es un poeta heroico en 
el mejor sentido del vocablo. Pero no es la suya heroicidad de espadas, 
panoplias, guerreras corazas; es esta dignidad moral de vivir nuestro mo­
mento, de pararse sobre el tremenda! a cantar la vida como himno, esfor­
zarse en dejar un testimonio, aunque ya la Muerte con sus yelos asome 
por la lejana colina ineluctable. Gran poeta Pardo García, valor, el sí 
auténtico de nuestra cultura. Leamos dos sonetos de esta espléndida An­
tología: 

LA SOLEDAD DE LOS HOMBRES 

"N o conocéis la soledad. N o es eso 
que amaga al pulso y su ca.lor desvía. 
N o es la arena de un ánfora vacía 
ni el frío calador de carne y hueso. 

Preguntádmelo a mí que mido y peso 
8U8 salados adarmes. Y o podría 
deciros sin temor desde mi hombría: 
¡Soy mu'rallón por su salitre opreso! 

Hay que ser hombres para tolerarla. 
Más hombr·es que otros ho'mbres pa1·a halla-rla 
muy junto y no temblar. H omb1·es sin !la nto, 

duros como eslabones y desiertos, 
cual la ¡n'Ímera noche de los rnu.e1·tos 
caídos en s1LB sótanos de espanto. 
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LLAGAS OCULTAS 

N o se ven mis heridas. Cuando en.t?·ego 
po1· la calle a un amigo 1nano du1·a, 
él no siente jantás la que·madura 
que hace en m ·i al'ma el escondido fuego. 

Mas cuando úw1~me po1· las noches llego 
a m i casa desé?·tica y oscura, 
mi v erdadera imagen que pc1·du1·a 
se vierte en un cr·Z:stal ínti?no y ciego. 

Y entonces miro flo1·ece1· la llaga 
de mi s1tbcanw. Ulce1·ación tan vaga 
como tú mis-mo, oh T iempo que 'me i?wwlas! 

Así en la osc-uridad y ante un espejo 
dond e incide mi ·rost1·o casi VteJO, 

mfi1·o nuis llagas flo-recer a solas. 

Esta sí es poesía de verdad, de soledad, de cruscifixión. Poeta afir­
mativo que estamos cierto p€'rdurará en nuestra lírica, como Pombo, Silva, 
Porfirio Barba Jacob, Valencia , 1'vlaya, Vásquez, Aurelio Arturo, Umaña 
Bernal , Eduardo Castillo entre otros. 

O o 

868 . 6 

P3ip 

Perico Rarnírez, Mario H., 1927-

. . . Prólogos de impaciencia. Bogotá, Ed. [1962]. 

192 p. 22 cm. 

Ha publicado este escritor colombiano una serie de glosas trascenden­
tes acerca de numerosos temas que dicen relación muy íntima con la 
cultura y con quehacer del hombre colombiano. Publicadas en diarios de 
Bogotá conse rvan, no obstante, su prístina calidad, porque fueron trazadas 
no con espíritu frívolo y en atención al minuto que se evade, sino con 
paciencia m editativa, c•nnoblecida por el vivir del Hombre y su precaria 
circunstancia terrestre. Las ideas, lo ontológico, la sabiduría un poco triste 
del conocer, son como el frontis del libro, lo que lo estructura y le confiere 
un sitio en nuestro mundo mental. Leamos algo del prólogo, sin impacien­
cia, que abre el hermoso volumen del autor: 

"Es impo rtante dnrle n ln>~ g<>ntes t c mns. Motivos parn que s e detengan 
un m o m e nt o y pi e n sen. Silu e t n s pa r a QUe se int e r esen p o r los cuerpos . 
P e rfil es p n rn q u e inte nt e n e tw o ntrar r os! ros compl e t o ~. Ln n oveln. el cuento . 
e l e n s a yo, ti e n e n o tros ca mpos de ncci<'•n. m f1s pro funci os si se quiere. p er o 
m e n os \"ivos y c u o tidianos. Y e n un pnis d o nde n o se lec, co m o e n Co lom-
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bin, t'S d e mayor urgencia llamar In atenci ó n, suscitar la inconformidad, 
atraer la mira tl a s obr<' h echos y cosus tangibl es , quL' darnos e l lujo de dia­
logar co n la imaginación", 

"Es ya tiempo de reco nocerle a In palabra jurisdicci ó n y voluntad crea­
dora. Fue r os propios. Individualidad y tempe ramen to. El p ensa r es e l pro­
ducto de la palabra y n o de la idea. Nadie pi n sa co n ideas s in o con pala­
bras. Para mi la p a labra si empre ha tenido s u dinámica pura. Fuerza y 
carúcter soci al. Y la escribo y la e mpleo s in r eg a teos académicos" . 

Como puede notarsc, el autor polemiza. Quiere s ituarse; busca un 
sitio en la batalla campal de las ideas. Sus g es tos son h ermosos , porque 
comprometen la más pura esencia de su temprana personalidad. No quiere 
trazarnos diafra gma~. cortes anatómicos de ideas ; busca afirmaciones ; 
equivocadas o no , pero teñidas de su íntima subs t a ncia humana. Ser testi­
go del drama vita l, no sonre ído espectador. La prosa de l autor es rica 
en imágenes, en finos hallazgos literarios. Acaso un po ~o barroca, infla­
mada, llama retorcida y silbante. ¿Pero no es esta manera de escribir un 
testimonio? N at;a en es tos penetrantes ensayos es tímido , desvaído. Acaso 
un poco de altanería que el autor se confiere a s í mi s mo, porque es bueno 
pelear la batalla campal por las ideas que se p r ofesan. N a da de eclecticis­
mo, de sonreído mármol para la graciosa forma estética de R enán. Fuerza 
idiomática, pasión vital, sentido de la vida y de la muerte. El autor pelea 
bien su concepción del mundo y no trabaja sobre materia yerta. Combus­
tión, raíces vitales , algo de vértigo literario. Podría r epetir con Marcial: 
¿Por qué, Pola, me entregas las coronas intactas? Yo prefiero las rosas 
por tus manos vejadas". 

Pero, además , P 2rico Ramírez, no le ti ene mi edo a los punzantes pro­
blemas colombianos. El hombre despauperiza do ; la ti erra er osionada; la 
educación únicamente para minorías afortunada s ; las enferm edades del 
trópico todo lo que hace de nu estro compatri ota un fra ca sado, un r esen­
tido. 

Libro fuerte , valeroso y de noble prosa castellana. E s tos Prólogos de 
Impaciencia, debe ser leído por las persona s que se inte resan por el drama 
colombiano, pero también por la belleza de sus pai sajes y por el amor a 
la tierra prometida. 

Co 

8 61.6 

C74r 

Grimaldos, Rangel. 

... Rosario lírico. 

92 p., 2 h. 1:-: . (co l.) 

[Popa yán, E el. del Deplo.], 1 !1 61. 

25 cm. 

La poesía místi ca carece en Colombia de f elices cultivadores . Do: 
nombres nos vienen a la memoria: los del Padre Sendoya y el Padre G ri­
mald~s. de la comunidad de los redentori stas. En verdad que los t ema s a tratar son muy difíciles , pues esta poesía de tan nobles entonac iones exi ge 
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mucho cuidado, fina sensibilidad, sentido de lo moderno, para no caer en un 
pantano de lugares comunes. Entre los poetas profanos recordamos a Anto­
nio Llanos y a Mario Carvajal. Pero estos poetas pueden darse más anchu­
rosa libertad literaria que la permitida a un sacerdote. Ya que este último 
no puede usar, ni menor abusar de vocablos e imágenes que pueden des­
embocar en lo bellamente profano. Es cuestión de andarse con sumo cui­
dado. 

Este Rosario Lírico, del Padre Rangel Grimaldos, es de una transpa­
rente ternura. Poesía nueva, escanciada en les odres tradicionales. Agua 
pura en botija de tierra americana. Y lirismo suspirado, evanescente, rico 
en hallazgos que demuestran cómo el autor conoce los grandes clásicos 
castellanos y ha intimado con ellos en un trato harto frecuente. Poesía 
de hondura, donde el secreto no reside en el vocablo tornasolado, sino en 
la fuerza imaginativa, la matutina claridad y un fondo lírico muy bien 
logrado. 

Este "Rosario Lírico" viene a enriquecer nuestra literatura en una 
de sus vertientes, la religiosa, tan descaecida en estos tiempos materialistas 
que nos ha tocado padecer. 

986.02 

T67r 

Torres Almeyda, Luis. 

... La rebelión de Galán el comunero. 
Depto., 1961. 

391 p., 2 h. l. 22 cm. 

Bucaramanga, Imp. del 

He aquí un magnífico ensayo histórico-literario de José Antonio Galán, 
el comunero. Nada de prosa manida, de conceptos hueros, de monótonas 
repeticiones de lo ya escrito. Tampoco cierta literatura de postín, que 
sirve como vehículo para aderezar una rnohosa leyenda sin raigambre en 
lo humano, en lo vital. Porque en Colombia se ha creído que hacer ensayos 
de penetración en el terreno de la Historia, se reduce a copiar algunos 
documentos y enredarse en anécdotas, yertas, sin vida. Cuando lo impor­
tante es darle colorido, dinamismo a lo que otros sentaron como bases 
para que hagamos uso de ellas. dándole un poco de lugar a la fantasía, 
la amable loca de la casa. 

Precisamente Torres Almeyda realiza una labor de primera clase. 
No se limitó a contar conse jas o a copiar lo que otros ya realizaron con 
mayor o menor fortuna. Su ensayo sobre Galán es original, con raíces 
en el suelo donde actuara el Héreo, rico en sales nutricias. Nada encontra­
mos canijo o de musco en estas bellas páginas. El cuadro de la colonia 
está descrito de mano maestra. Esos eran los tiempos y los personajes 
que dcscrihe han sido ararncados, palpitantes, a la cruda realidad de una 
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época. Aquella fue cruel, amarga, sin esperanza para los aborígenes. Las 
Leyes de Indias, que buscaban proteger legalmente al indio, nadie las 
cumplía, en los remotos dominios de los Emperadores de España. Un afán 
de dinero, de extorsión, de enriquecimiento, movía la pluma y la espada 
de Virreyes, encomenderos y alguaciles. Y el indígena pagaba su tribu­
tación sin que fuera considerado como persona humana, sino como una 
doliente acémila. 

El cuadro terco, de tintas sombrías, está esplendorosamente dibujado 
por el autor. Si de pronto da un brochazo de mucho color es porque quiere 
aprisionar el paisaje santandereano en su hosca geografía o porque una 
pasión humana pone al descubierto su íntima razón de ser. Pero este libro 
siempre será una invitación a seguir al autor por esquemas sociológicos 
de penetrante agudeza, como también a acompañarlo en sus revelaciones 
literarias de verdadera calidad estética. Hablando del espinoso problema 
de las noblezas auténticas y las postizas dice Torres Almeyda: 

"La nobleza criolla cavilaba en la disposición y orden de sus genealo­
gías. y solla asegurar que nada tenfa que envidiar en abolengo a las rancias 
casas de E spaña. Las familias criollas vivían embelesadas en este negocio 
de noblezas, y era punto obligado en la conversación con todo forastero para 
instruirlo en el rango de cada uno. Pero oyéndolos a todos se descubrfan 
las faltns. pues era cosa bien graciosa el flUe en eslns incidencias se snhínn 
todos los borrones y flaquezas de In tan alardead:1 prosapia de unos y otros. 
Lo cual suministrabn bastante materia al español para burlarse de la 
calidad que tnnto blasonaban Jos nmericnno~. En esta suerte de disputns y 
en otras tantas de igual peso vivfan las ~pas superiores de de la sociedad 
d~ este tiempo, mientras abajo, el pueblo se bntía en In ruina de una opre­
sión servil, sin otro refugio que la pieclad de los poderosos, cuyo corazón 
luchaban por ablandar". 

Es la verdad. Mientras criollos y españoles se peleaban por la herál­
dica, el pueblo padecía y moría en la miseria y la tortura. De ahí la tras­
cendencia germinal de la rebelión de los comuneros. su proyección defini­
tiva en la historia de la emancipación de la Nueva Granada. Y como centro 
de esa insurrección hecha de sangre, de rebeldía. de sudor humillado y 
pegado al cuerpo del indio, la figura de Galán, el comunero, resplande­
ciente de fe, viva estampa d'= una raza americana que se negaba a morir 
definitivamente. Porque la rebelión de los Comuneros fue el puente ama­
sado con sangre para llegar al grito de Independencia y a la templada 
gesta de los Padres libertadores. 

Magnífico libro este que recomendamos a nuestros lectores. 
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N9 577 

Thesaurus. Boletín del Instituto Caro y Cu ervo. 
Manuel Rivas Sacconi. 

1945-1961. 

Núm. 1-3 en cndn vol. 

Año: I-XVI. 

Vol. : I-XVI. 

Bogotá. Director: José 

La obra cultural del Instituto Caro y Cuervo, que ha irradiado sobre 
la Nación en forma providente, se ha enriquecido con la publicación de 
este Boletín, donde se recoge el pensamiento de escritores colombianos y 
extranjeros que han contribuido a aumentar el acervo intelectual de nues­
tro idioma. 

Se dan cabida en el Boletín a trabajos meritorios, de firmas respon­
sables que, encuentran en el ensayo una manera, acaso la más precisa 
para la expresión de ideas. En este Boletín nada es exótico, ni existe campo 
para concesiones graciosas a alguna materia que carezca de vínculo con 
lo eterno dentro de la vida del castellano. Ensayos relacionados con la va­
riante de la poesía; estudios sobre la educación en América; origen de 
algunos vocablos; etnología colombiana; notas ágiles sobre problemas que 
es preciso esclarecer en función de servicio a las ideas; todo este precioso 
aporte a la cultura. revela la responsabilidad mental con la cual se escoge 
el material literario de "Thesaurus". 

En esta forma el Instituto Caro y Cuervo cont!núa la tradición que 
se ha propuesto robustecer y que le ha valido el elogio de tirios y troyanos. 
Telar laborioso de nuc>stra inteligencia, casa abierta a las inquietudes del 
espíritu, honesta pasión por lo que es permanente y le otorga una fisonomía 
propia a nuestra Patria, tan necesitada de esta clase de labores en la hora 
actual del mundo. 
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